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M a r í a  d e l  S o c o r r o  A n d ú j a r .—Jue­
gos del Destino.

E sta  j oven autora n a rra  de nna  m ane­
ra  n a tu ra l y sencilla la vida de dos her­
m anas gemelas que el Destino ha  colo­
cado en d istin tos países y que u n  am or 
rom ántico y  profundo las une para 
siempre.

La v ida en el m ar, en el Im perio del Sol 
Naciente, en la alegre Sevilla, nos la  des­
cribe María del Socorro A ndújar con pre­
cisión y facilidad de plum a.

E l carácter de las dos herm anas geme­
las, Marilot, dinám ica y  alegre, y  Ka- 
rolhi, dulce y  soñadora, está  graciosa­
m ente trazado por la  p lum a de esta nue­
va escritora.

A n t o n i o  l a s  H e r a s  H e v á s .— Estam­
pas marroquíes.

Corresponde esté pequeño ensayo so­
bre el tem a del M arruecos español al 
p rim er núm ero de una  colección que in i­
cia «Ediciones de Conferencias y  E nsa­
yos», de Bilbao. Responde a l buen pro­
pósito de d ar siempre tem as y autores 
españoles, en estos tiem pos en que las 
traducciones ex tran jeras adquieren el a te­
rrad o r volum en del 75 por 100.

Las E stam pas, m uy breves y  sin té­
ticas, hab lan  de lo típicam ente m arroquí. 
T ánger, T etuán , X auen, la M ezquita, la 
Sinagdga, el A duar..., están  escritas con 
exactas visiones de lo que hay en ello 
de curioso. Fácilm ente se comprende que 
estam os frente  a  un  reportaje  tra tado  con 
buen gusto literario , hábil exposición y 
u na am enidad  que corre a  pares con la 
brevedad'. Esto le consagra y le hace 
m erecer el nom bre de ensayo.

Em pieza diciendo: «Allá a lo lejos debe 
em pezar a dibujarse el m ar, porque nues­
tros m otores em piezan a sonar de o tra 
manera». E sto , que es adivinación lite ­
ra ria , se m atiza en todo el folleto. Las des­
cripciones y  acciones resu ltan  anim adas 
de v ida espiritual, poética y optim ista, 
con que el au tor, si no las ve, las siente. 
A ntonio las H eras es ciego desde los 
dieciocho años, y  se d iría  que con su os­
curidad  ha  penetrado en el in terio r de 
las cosas. Así se com prende que nos h a ­
ble en teram ente de la esencia y  no del 
exterior, y tam bién  se explica que en vo­
lum en ta n  pequeño se agrupe ta n ta  in ­
quietud  y  sensibilidad.

C. G r i m a u d .— Yernos y  suegros.— Co­
lección Fam ilia de la Sociedad de Educa­
ción Atenas, S. A .

L a obra del abate  G rim aud Jeunes et 
Vieux, traducida  por J . V ilahur con el 
títu lo  referido, ha  venido a  enriquecer la 
serie de publicaciones que honran la la ­
bor social y  pedagógica de esta entidad.

Solam ente direm os algunos datos res­
pecto al au to r y  su obra, que resa ltarán  
su  valor y trascendencia.

E l aba te  Carlos G rim aud posee un 
sentido  profundísim o dé la  v ida y  sus 
em bates, pero lite ra riam ente  sabe tras- 
paren tarlo  con una  gracia leve, en tre  in ­
sin u an te  e ingenua. E sto  le ha  colmado 
de lectores y  triunfos.

La presente obra llega' en Francia  á  la 
novena edición. La A cadem ia le ha con­
cedido varios prem ios.

Yernos y  suegros responde a  esa línea 
de lo penetran te , delicado y actual, con

la m isión fundam ental de ser eslabón y 
vínculo del espíritu  en tre  nuevos y  viejos 
hogares. Es libro im portantísim o para 
p reparar a  los recién casados e indispen­
sable p ara  los fu tu ros suegros. Cumple 
con m ucho la m isión y  objeto con que 
fué escrito.

Pero, sobre todo, loado sea, porque ade­
más de su gracia lite ra ria  es b rú ju la  para 
señalar la felicidad.

E n r i q u e  A z c o a g a .— La piedra solita­
ria.—E d ito ria l R ialto .

Con una elegancia escueta y  digna, 
como algo presentido que se realiza, he­
mos llegado al final de este poem a ca­
m inando por sus largos versos consonan- 
tados.

H ay  en ellos sentido de lejanía, t r á n ­
sito de otros lugares, voces perdidas que 
nos llam an  por ecos. Ÿ am argura . Nos 
ha  brotado una  am argura in fin ita  y  de­
licada. E n  concreto, ha  pasado e s te 'p o e­
m a lim pio de influencias y  puro de fon­
do, avivando el sentido de lo profundo con 
los goces de la a ltu ra . Es una flor del raro  
contraste que es la  poesía pura: «La a lta  
profundidad».

Al leerlo hemos pensado en esa postu­
ra  «humana» que tiene  su inteligente au ­
tor: .crítico duro y  m aestro de hum or en 
la  vida. Por todo sospechamos si no en 
un  éxito redondo, sí que éste es u n  buen 
logro de una síntesis de ideas, m uy depu­
radas y m uy para  ganar emociones.

E n r i q u e  L l o v é t .— Donaires de la P ie­
dra y  el A  gua.—  Ediciones Meridiano.

E stos sonetos de lea ltad  a  Florencia 
tienen exactitud , gravedad, u n a  verda­
dera- sangre in terio r y  contagiosa que ca­
lien ta  su Agua y  su P iedra. E l soneto se 
salva cuando, como en los de E nrique Llo- 
vet, la geom etría se enrosca a  la  p a lp ita ­
ción en u n  giro in terno  que no rompe 
nada la  caída aplom ada de la frase, su 
encuentro noble con la estrofa.

F lorencia comparece en estos sonetos 
como un  antiguo libro de horas en  el que 
el dibujo de línea seguro y  su til está  al 
servicio de u n  tem a considerable, como 
flor y  fru to  nacidos en una m ism a ram a.

fcO N SU LT O R IcT Í 
j SEN T IM EN T A L ¡

CONSULTA

«N O Q U IE R  O S E R  L A  P A R R A L A )).— 
...Hace hoy precisamente dos años, co­
nocí a un  chico del cual fu i  madrina du­
rante la. guerra; al conocernos, nos hicimos, 
novios. . . .Y  una, riña tras otra, y  lo espe­
rado: rotura. E l ingresó en el Hospital 
M ilitar, y  según me dijo después, esperaba 
m i llamada telefónica', yo, claro, no 'lo 
hice, y  me vine a m i rincón pueblerino, 
enviándole a m i llegada todas sus fotos; 
él hizo lo mismo. ¡J$o se quedó con n in ­
guna, como yo esperaba! E l quemó mis 
cartas (yo no las quemé). Después de u n  
año hice otro viaje a rm,s Madriles, siem­

pre con la idea de verte; pero pasó un  mes, 
y  nada. Hasta que u n  día me llamó él por 
teléfono: que me había visto y  quería ha­
blarme. Salimos muchas tardes, y  él no 
decía nada; solté yo la indirecta, y  me con­
testó que continuaríamos como buenos 
amigos, aunque él me quería horrores; 
debido a sus estudios, no podíamos ser 
novios, ya que si no, no podía estudiar 
bien.

Os pregunto: ¿Está . enamorado? ¿Sí? 
¿No...?

R ESPU EST A

«No quiero ser la  Parrala», dices tú , y 
yo no hub iera  querido ser ta n  len ta  en 
contestarte; pero nosotros proponem os, y 
Dios dispone. .

Es© chico te  quiere; reñ ísteis por tu  
culpa o p o r la  suya, pero él h a  vuelto  a 
ti; te  quiere. P resiento que es m uy for­
m al. Parece raro  que diga que por estar 
estudiando no puede ser novio tuyo; pero 
tiene sus razones: así es tud ia rá  m ejor. 
Quiere oír a  su corazón, pero obedece a 
su cabeza y an tes te rm inará  la carrera 
y os casaréis, seréis felices, comeréis aves 
y todas esas cosas. Calm a tus dudas; 
quererte, te  quiere. E l am or es u n a  cosa 
que cada m om ento crece m ás; cuando un 
día cesa de crecer no se queda así (¡oh 
desgracia!); com ienza a  m enguar. Así 
que, como él te  sigue queriendo, es que 
te  sigue queriendo (¡qué elocuencia!)

Ten de la F elicidad la fo tografía de la 
Esperanza.

C uéntam e en tu s  am istades.
E res buena chica y  tienes que ser feliz.

GONSÜLÎA

O JO S V E R D E S, BOMBOHn, 
P R IM A V E R A  E N  OTOÑO 
verdes». Hace mea y mc(¡¡0 
chico en una romería, con elqUt¡: 
rias piezas; entablaron amistad u 
a menudo. No hubo declaracil^ 
austaban mutuamente.

encontró

gustaban mutuamente.
E n  otra romería le ........

con una chica. E l, en cuanto k tól 
hablarla; pero ella, picada ensu(¿ 
pió, le dió u n  desplante; se ent¿ 
la chica era su  hermana. Al n¡w, 
nos saludó a todas, distinguant¡ 
ella por su frialdad . Unos días ¿  
escribió declarándose. ¿Qué dek k  
ella le gusta.

(iBomboncitod está enamorada ¿ 
chico con el que habló escama t¡¡r  
ser m uy tím ida y  creer que élstbi 
notar. ¿Qué debe hacer para quiiorij '
midez y  atraerle?

«Primavera en otoño», Me esafr 
u n  chico al que solamente conozco*) 
tografía y  por carta, Me simpad 
demuestra tener interés ‘por mí,p 
cosas que me dice. Sospecho que ¡si 
se decidirá. ¿Qué. debo hacer! ¿dnf¡ 
peranzas hasta conocerle y íraíark i ' 
viciarle?

RESPUESTA

Las de ese rincón de Asturias tac 
fam a de sosas, pero sólo fama, ¡ji! 
era necesaria la aclaración; ób loi 
en la c a r ta  que no tenéis nada deis:- 
¡Ole. la gracia del Norte!.

«Ojos verdes». H iciste  muy malt:,
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H O R IZ O N T A L E S . — 1. A p a ra to s  
p a r a  lim p ia r  a g u a s . — 2. V e n tila r . 
T érm in o . A b la n d a d a .—3. S ilica to  de 
calcio . P a te n t iz a r .  — 4. In te rje c c ió n . 
C o n so n an te . C é leb re  g e n e ra l ro m a ­
no.—5. E n  e l m a r . E sc u c h e , (A l r e ­
vés) M unic ip io  d e  C olom bia. P re fijo .
6 . H ijo  de A queo. C iu d ad  del Ja p ó n . 
G obierno  de R u s ia . C la se  eclesiá.sti- 
ca .—7. A lcalo ide . E s c u d r iñ a r .  M u n i­
cipio de F ra n c ia .—8 . C a ld e ad . C in ta  
com b u stib le . (Al rev és)  V u e lv e  a  
a m o n to n a r .—9. A lg a . (Al re v é s)  I n ­
secto . B e b id a .—10. F la u ta  tu rc a . (Al 
rev és)  In te rje c c ió n . A n tig u a  m o n e d a  
ro m a n a . N eg ac ió n .—11. T ie r r a  la b o ­
rab le . C o rta ré . A c im u t.—12. P re p o s i­
ción in se p a ra b le . Po¡eta a le m á n  del 
sig lo  X V III . N o ta . In s t ru m e n to  m ú ­
sico  d e  c u e rd a .—13. P a r t e  deil som ­
b re ro . (A l rev és)  In te s t in o . G ra n  
d iv in id ad .—14. (A l rev és)  M on u m en ­
to  fu n e ra rio . D e u n  p a is  a n tig u o  de ' 
E u ro p a . V a so s  s a g ra d o s .—15. H ija  de 
C reón . (Al rev és)  D oble p en iten c ia . 
C é leb re  filósofo esp añ o l.—16. C iudad  
de los E s ta d o s  U n idos. E x tra ñ o . P e ­
dazo  de tro n co  de á rb o l. S igno o r to ­
g ráfico .—17. T rib u  del A sam . C ostal. 
N o ta . (Al rev és)  P u eb lo  de G ra n a ­
d a .—18. P a r a je  pob lado  de á rb o le s . 
R ío  de L a  C o ru ñ a . M é n su la ..— 19. 
A garen o , V e ja ro n . — 20. O scurece. 
R o s tro . T ra n s c u rso  d e l tiem p o . — 21. 
A p a ra to s  o cu la res.

V E R T IC A L E S . —  1. Producto? 
m ico.—2. P le ito . Gatillo. (Air® 
M unic ip io  del B rasil. — 3. Tu1® 
P u eb lo  de¡ V a len c ia .—1 Comarcâ ; 
r ro q u í. C iu d a d  del J a p ó n .  Rio G- 
A m é r í f i a  M eridional. Farcw'J; 
N om bre, de  m u je r .—5. Perteneció 
a  c ie r ta  r a z a .  (Al revés)
P ez. (Al re v é s )  P ueb lo  de ^
6. E s tira d o . R ío  de  Rusia. S »  
M unic ip io  de  N oruega.—7. Ma? í. 
d a  in o p o r tu n a . V endaje  ffliMjJ,
8 . A ve. (Al rev és)  Gusano. Cor»
9 . P e r fu m a d o ra . —̂ 10. In te rj^
(Al re v é s)  N a tu ra l  de un ] 
cita . A v e  anfibia. Nota.— ^

-ai cte lwj.
__  _________ Nota.-li. CS
de A lem an ia . P e r te n e c ie n te  a ■ 
e sc u e la  filosófica. V illa de t> 
n a .—12. P re fijo  n e g a t iv o  ls» . 
P o lin esia . B a irra  de m etal. .. 
M a rruecos. — 13. L adrón  <te ^
14. O íase de p la n ta s . (Al revel 
b lo de L é rid a . T ela. — 1¿. - 
O ficiales de M arina . — 16. o'JL¿ 
cioso. E s c r i to r  c a ta lá n  conté ,
neo. E n  la s  ta h o n a s . (Al 
ta l .—17 . A n teced en te . P ers? ¿jai1- 
(Al rev és) C é leb re  g™ eraL ¿¡ (! 
P la n ta .—18. C o m p o s i c i ó n  ■ (j 
rev és) R ecip ien te . C o n s o n a m  ■,  

rev és) A pogeo. (Al revés) ^  j  
guez. — 19. T ram p as . P ez r (.! 
D am e. P rep o sic ió n  tn tK m r* ¡0  
rev és) V illa  de Méjico. 
les 'de u n  E s ta d o  europeo.

48

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #62, 3/1943.


